
NÚH.III38 BARCELONA, 28 DICIEMBRE 1901 25 CÉNTS. 

Ayuntamiento de Madrid



r 

B R O N Q U I T I S 

Pacs, seQor, España será como dijo el poeta L<i patria del honor y de las flores; DO lo dado. Pero eso 
no quita para que además sea la patria de las broncas y el Jaleo; y esto tampoco lo dudarAn ustedes. 

¡Porque cuidado que se arman con facilidad los motines en nuestra tierra!... 
La cosa más in8ig;niücante, suele ser el ori|;en de un escándalo que no tiene fin, como dicen los chu-

los, 6 que tiene un fin muy desastroso por lo menos. 
Unas veces con razón y otras sin ella, diariamente se promueven un sinnúmero de tumultos. 
Desde la Villa y Corte basta el último pueblo de la península estamos disfrutando de una continua 

gresca. 
Madrid, sobre todo, se está poniendo imposible. Si Dios no lo remedia, ya que las autoridades no lo 

consiguen, :endremo$ que emigrar las pocas personas pacíficas que en él vivimos... de milagro; pues 
estamos continuamente expuestos á recibir un golpe que nos ecbe á perder cualquier órgano impor-
tante. 

Sale usted por la mafiana, y á los cuatro pasos, se encuentra con una zambra de padre y muy se 
fior mío. 

¿Y porqué?... por nada, porque un lacero ha cogido un perro vagabundo, y la gente que está desean-
do hacer alarde de sus buenos sentimientos y abandonar sus obligaciones, la emprende con guardias y 
laceros á pedrada limpia... es decir limpia hasta cierto punto; porque hay cascote que se va sacudiendo 
por el aire, la basura que tenía y la que tomó de las manos que le utilizaran como proyectil. 

Pasa usted junto á un mercado, y si porque una cocinera tropezó ó dejó de tropezar en una banasta 
de tomates, ya están amotinadas las vendedoras, que no solo se contentan con echar ajos, sino que le 
proporcionan á uno tal lluvia de tronchos, que le ponen verde. 

Es natural, por algo son vtrdvitras. 
Sale usted bien de aquel cipizape y al cuarto de hora se encuentra con otro por el estilo. 
Todos los días hay la mar de broncas. 
No me extrafia que la otra tarde me dijese mi amigo, el doctor Pipiolez: 
—Estoy atareadísimo; tengo cincuenta y seis enfermos de bronquitis. Si esto signe, mis clientes 

acabarán conmigo. 
—¡Mire usted que acabar los clientes con un médico!... 
—No seria difícil; porque entre elios hay algunos muy malos. 
—Conque tan malos, ¿eh?... 
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—Muy malos, sí, señor, muy malos... paj^adorcs 
—¿T como diablos abunda tanto esa enfermedad? 
—Se atribuye á los cambios de temperatura. Pero sesnin un eminente patólogo de Mata porquera, la 

causa de que se hayan {generalizado tanto 
las afeccio.ies laríngo fariof^ueas, provie-
ne de los Jararaillos que suri^en ft diarlo 
en todas partes. 

Porque no hay espectáculo público, ni 
reunión, ni donde no se proteste 
de algo & grandes voces y donde ú gran-
des voces no se pida algo. 

Lo cual no quita para que haya quien 
se lleve lo que pueda sin pedirlo. Y de 
resultas de esos esfuerzos guturales, prO' 
viene la ¡nüamación de los bronquios. 

De modo que para desterrar este pro-
cedimiento, no es necesario recurr i rá la 
farmacopea sino á las autoridades- Pues 
como destruyendo la causa queda des-
truido el efecto, cuando desaparezcan las 
broncas, desaparecerá lii bronquitis. 

" T i e n e usted razón, doctor, pero me 
parece que hay broncas para rato. 

Me despedí de Pipiolez, y pensando si 
tendría ó no razón el patólogo de Mata-
porquera, mctíme en el café Suizo; tomé 
asiento junto á una ventana, y apenas el 
mozo me había servido una gaseosa, se 
detuvieron en la acera tan cerca de mi 
que yo les oía perfectamente, dos ma-
l í u s que sostenían el siguiente diálogo: 

- P u e s que te coste, Lnrguiritcho, que yo habin quedao en ViÜacarpanta, pero que como las propias 
rosas, porque el ganao era lo que se dice super. 

Pero el público la tomó con el presidente porque el hombre no tenía la esperéuew y el aqud que se 
necesita pa presidir, y aquello fué el dis-
loque. 

—¡La orden! mfa que están pelmas los 
(tficionaos. 

- P u e s no creas que han desagerao los 
periódicos al retpetive de lo de Villacarpan-
ta. Allí no quedó títere con cabeza; tiraron 
al redondel las tablas de los tendidos; pren-
dieron foego á los asientos de las gradas, 
y quisieron arrastrar al alcalde con las mu-
lillas. 

—Y gracias que «rtî  dejaron á vosotros. 
—Nos dejaron porque salimos de naja» 
—iSus escupdstisf 
—iPa chasco!... 
Siguieron calle abajo y no pude oir más. 
Pero efectivamente los escándalos en 

nuestros circos taurinos se repiten con tanta 
frecuencia, que por la fuerza de la costum-
bre llegarán a constituir parte del progra-
ma, y hasta es posible que algún día apa-
rezca en los carteles la siguiente nota: 

«Durante la lidia del último toro, se armará una bronca monumental. 
Y puede que esto sea un atractivo. 
Porque lasbroncas están en moda. 
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J . Joaquín Tejada: CONFRONTE DE BILLETES 
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Mi amigo J u a n es un disputador iocorregible y un 
polemista furibundo. Sólo habla para discutir, y argu-
menta con tal abundancia de palabras y de razones, con 
tan asombrosa tenacidad, que no hay manera de redu-
cirle al silencio. Los que han hablado con él tres ó cua-

tro veces, se achican, y huyen de todos los sitios en donden pueden encontrarle. Yo soy muy amigo 
suyo, y le tengo miedo. Él lo conoce, y me busca pa ra desahogarse cuando no halla víctimas que le 
escuchen y le respondan. 

Siempre que me ve. empieza su conversación diciéndome. 
—Hoy no te escapas: te t raigo un problema nuevo y lo vamos & discutir. Bien sabes que mi argumen 

tación es irresistible, pero bien sé que tu soberbia no quiere 
reconocer mi superioridad. Por consiguiente, discutamos. 

Y y a está a rmada la polémica; pues aunque le temo, no quiero 
darme por vencido. Gn nuestra penúltima entrevista, J u a n plan-
teó su cuestión de este modo: 

—¿Para qué nacemos? 
- Pa ra morir, y se acabó la discusión,—le dije sonriente. 
—¡Insensato!,—me replicó:—ahora es cuando empieza la polé-

mica. Vamos & ver: ¿qué objeto tiene nuestra aparición en el mun-
do? El hombre nace, y si no muere en la niflez, se aclimata, se 
desarrolla, de ja de ser párvulo, se convierte en adulto, aprende 
una currera , un oficio, y dice su papá: <¡E^! Ta está hecho un 
hombre.» 

- B u e n o : ¿y qué? 
—Eso pregunto yo: ¿qué ha conseguido la cr ia tura al hacerse 

hombre? 
- C u m p l i r el objeto para que ha sido creado. 
- ¿ Q u é objeto? 
—El que le marca su destino. 
- ¿ Q u é destino? 
—Bt destino Providencial. 
—Perfectamente: ese destino le hace médico, le hace abogado, 

le hace sastre. Y ¿para qué? 
- P a r a curar enfermos, pa ra gana r pleitos, para vestir á sus 

parroquianos. 
—Muy bien: pueden ocurrir var ias cosas: que el médico cure 

los enfermos, que los mate, y que no los tenga: que el abogado 
gane pleitos, que los pierda y que no tenga pleitos: que el sastre haga buenos vestidos, que los haga 
malos, que no tenga á quién vestir y que no le pague la ropa. Veamos donde está la util idad de todo 
eso. ¿Qué es lo útil? Lo que sirve de algo. ¿Qué es lo que sirve? Lo que es realmente indispensable. 
Pruébame ahora que ese abogado, que ese sastre, que ese médico ion indispensables en el mundo. 
Suprímelos al nacer, y verás que no se echan de menos, que no hacen falta, que el mundo sigue lo 
mismo con ellos que sin ellos. Luego ¿para qué han nacido? ¿Para qué? 

—íAlto! ¡Altoí No embarulles la cuestión. SI se t rata de un abogado vulgar , de un médico adocenado 
y de un sastre de pacotilla, claro es que no hacen mucha fal ta en el mundo; pero el abogado, el médico, 
hasta el sastre, pueden ser genios que favorezcan á la humanidad con sus descubrimientos útiles y 
benuliciosos. 

—¿Genios? y ¿para qué sirven los genio? Vamos á ver: ¿para qué sirvió Napoleón? JGanó batalla», 
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conquistó países, mató ideóte, y las b a u ü a s se olvidaroo y la gente no resucitó, y los países volvieron 
A pertenecer ^ sus daeBos primitivos. ¿Puede ¡maginarse tarea más inútil y más perniciosa que la de 
aquel jrran capitán, de aquel cenio snblime? 

—Habri mucho que responder á tus argumentos, y yo quiero responder poco: admito, pues, que los 
conquistadores militares son inútiles: más no es posible decir otro tanto de losconqnistadorea pacíficos, 
de los que han descubierto maravil las en el terreno de la ciencia y del ar te , con el único objeto de 
hacer menos penosa la vida, más rápido el progreso, más admirable la moderna civilización. 

—¡Música! ¡Música! Varaos á ver: ¿á qué conducen los más célebres descubrimientos? ¿Qué adelanta-
mos con las noticias telegráficas, con los viajes rápidos, con la luz eléctrica y con los estudios biológi-
cos? ¿Se muere ahora menos gente que antes? ¿Se gana boy más dinero que ayer? ¿Se han destruido las 
enfermedades, los vicios, la miseria, las pasiones y todo aquello que per turba la tranquil idad, el bien-
estar y la alegría? ¿Qué caudal han conquistado los pobres? ¿Qué sentimientos ba purificado la ciencia? 
¿Qué venta jas han adquir ido los débiles sobre los fuertes? «íNoexpeiimentamos hoy los mismos males 

que nos tor turaban ayer? Luego si la moderna 
civilización no puede hacernos más ricos, más 
buenos, más sanos y más dichosos, ¿para qué 
nos sirve? ¿Para qué? 

—No negarás que los adelantos hacen más 
amable la vida: las comodidades del hogar, la« 
v e n u j a s de la higiene, la sa lvaguardia de la 
ley, el triunfo del derecho. 

—¡Música! ¡Música! Pruébame que los salva-
jes son menos felices que nosotros: pruébame 
que el mísero hogar encasillado y numerado 
en las ciudades ricas y populosas vale más que 
una cabafta en el monte: pruébame que el có-
digo penal es tan justo como la pena del Tallón: 

pruébame que los derechos 
y los deberes son iguales 
pa ra todos: pruébame que 
la vida del obrero civiliza-
do es preferible á la exis-
tencia de los pastores en el 
desierto. ¡Qué has de pro-
barme! Sólo me puedes res 
ponder con alegatos de un 

. ^.¿RT^ T ^ ^ V criterio convencional, de ese criterio que pretendo ser 
^ ^ y parí®, de ese crlcerio que concede la superioridad 

^ á las costumbres propias, á lo que nos parece mejor que 
todo porque no hemos experimentado otra cosa. Pregún 
tale al rústico, á esa g ran masa de cr ia turas que llama-
mos inftrioTttt masa que constituye la mayor parte 
de la humanidad: pregúntale si quiere embutirse en una 

población, si quiere empadronarse, si quiere someterse á las leyes, á las órdenes, á los reglamentos, á 
las impertin»ncias. á la t iranía de los poderes intitulados gobiernos, administraciones, jefaturas. . . y te 
responderá lleno de asombro y de espanto: «jpnra qué quiero yo todo uof ipara quih <T mirando más 
alto, mucho más ar r iba , llegando al corazón del tema que te be propuesto, dime tú, ignorante, dime para 
que sirve la tarca de todos los hombres, dime qué objeto se consigue, qué fin se logra, qué se da ó qué 
se qui ta á la t ierra que nos sustenta naciendo sin intervención de la propia voluntad, pasando por el 
mundo como pasa una r á faga de aire por el bosque, muriendo casi siempre sin querer morir, dejando 
como fruto de nuestro paso uc nombre y un recuerdo que tarde ó temprano habrán de caer en la sima 
del olvido... ¿Para qué?¿Para qué se nace? ¿Para qué se vive? ¿Para qué se muere? ¿Paraqué? ¡Para quél ' 

Viendo que yo no le contestaba, J u a n me miró con soberano desprecio, se atusó las guías del bigote 
y me volvió arrogantemente la espalda, marchándose con aires de t r iunfador 

Ocho día:» después, J u a n se presentó en mi casa. Venía muy triste, y lejos de acometerme con otra 
polémica, me dijo á media voz: 

— Estoy apurado, y necesito que me prestes quince duros. 
Le miré fijamente, manteniéndole algún tiempo en cruel incertidnmbre, y por decirle con implaca-

ble serenidad: —¿Tú necesitas quince duros? ¿Para qué? Yo no presto dinero á nadie. ¡Para qué! 
Me miró sin pestañear, se retorcía las guías del bigote, y dijo: 
—Yo debería romperte la cr isma: pero yo nunca me enojo con nadie; yo no quiero molestarme por 

nada. «Para qué! 
Y se marchó. ÍSaide 
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NO LLORES 

Se buena, eompnsivA. no llores no. no llores, 
a] contemplar las perlas 

Tus lágrimas, mi vida, de envidia han de llorar, 
Y cerrarán las flores 
Los pétalos al verlas. 
Y céfiros y vientos, 

fín vez de sus cadencias, proferirán lamentos. 
Mientras que entre las ramas, al escuchar tu llanto, 

Al a i re nuevo canto, 
El ave no ha de dar. 

Cierto que son tns láprrimas, muy b h n c a s y muy bellas, 
Que sobre el sonrosado. 

De tos mejillas ñifla, mas lindas son aun; 
Q^e al t i t i lar, frraciosas. 

Rntre de tus pestañas r izadas y sedosos, 
Rayos de sol que cercan un cielo siempre azul, 
Superan al rocío, que. del lirio se desprende. 

Cuando la aurora tiende. 
Sobre el dormido mundo, su suntuoso tul. 
Más si de tanto lloro, de azul tornanse rojos 

Bsos divinos ojos 
Y pierden su fal|;or; 

Dime, dime mi vida, cuando se apaguen, luego. 
¿De sus rayos el fne^o. 
Donde ha de hallar el sol? 

Y si ese üoro ardiente, A tu mejilla abraza. 
Caando por ella pasa. 

Y quema sus encantos, 'destruye su color, 
Dime, nifia querida, ¿donde han de hallar las llores 

Perfornes y colores? 
¿Ka donde hallarán gracia, donde hallarán frescor? 
¿Donde han de hallarlos, díme. 'pues ni la bella aurora 

T ni aun la misma Flora? 
Nada podranles dar; 

Que marchito tu rostro no han de encontrar modelo 
Bn t ierra mar y cielo 
Pa ra poder copiar. 
Y morirán las ñores 

Y e! céñrosin ellas de pena morirá 
Y gemirán los vientos, 

Y en sus cantos las aves, sollozos y lamentos 
Tan solo mecerán. 

Del sol menguará el brillo, y las lindas estrellas 
No h a r á n j a s noches bellas 
Pues no fulgurarán 

l¿n el azul del cielo, que si brillaban ellas. 
Era que al contemplarse en tus azules ojos 

Robaban sus destellos 
Y con la luz de ellos 
Tornaban & brillar. 

El mundo un cementerio 'pareccrá, y el hombre. 
A solas, siempre á solas, con el pesar cruento, 
Sin nada que le alegre, que alivie su tormento, 
Sin ar te , sin belleza ¿como podrá vivir? 
Aunque por él sea solo, seca, seca ese llanto. 
Haz que de nuevo brille tu angelical encanto. 
Haz que de nuevo vuelva tu labio á sonreír, 
Y en vez de extremecerse á impulsos del suspiro, 

. Haz si nifia adorada, 
Que proclame bien presto la alegre carca jada 
Que á la dicha volviste tu corazón á abrir . 

L. F r a u M a r s a l 
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CHISMOSILLO 

Al café Sai2o as is t ía todas las 
t a rdes un hombreci l lo de aspecto 
repulsivo, color cetr ino, ojos pe-
qaef los y br i l lantes y piel lustro-
sa como si la hub ie r an un tado 
g r a s a . 

Se a c e r c a b a á la mesa alrede-
dor de la cual se s en t aban ocho ó diez amigos , sonre ía bea t i f i camente s a ludando á todos uno por uno, 
d i r i g í a u n a m i r a d a obl icua al conter tu l io nuevo y después de f ro ta r se las manos en el inv ie rno ó de 
en juga r se el sudor en el v e r a n o dec ía invar iab lemente : 

—¡Ya, y a ! ¡Pues sefior.. . qu ién hab ía de creerlo! ¡Cuando me lo contaron cref q u e soñaba! P a r e c í a 
q u e todos e s p e r a b a n la l l egada de este pe rsona je y q u e concedían impor t anc ia á sus relaciones, pues 
en el momento q u e oyeron la exclamación del hombreci l lo cesaron las conversaciones y se dispusieron 
á escuchar . 

D. Marcelino, q u e asi le l l a m a b a n en jare tó , sin t omar resuello, t res 6 cua t ro his tor ias q u e según el 
conferenc ian te e ran en aquel los momentos la preocupación del vec indar io d e Madr id . 

Dijo q u e el bolsista Kaodueles se h a b í a f u g a d o d e j a n d o un pas ivo de ciento t r e in ta mil duros, c u y o 
d inero hab ía g a s t a d o con u n a joven q u e él conocía, lo mismo q u e su p a d r e y á toda la pa ren te la , en 
comilonas, coches, a l h a j a s y j u g a n d o en el casino; refir ió el d isgus to del Conde del Crepúsculo porque 
su m u j e r la noche an te r io r , en el t ea t ro de la comedia no hab ía s e p a r a d o los gemelos del palco donde 
Citaba el secre tar io de la e m b a j a d a de F r a n c i a , sin omit i r las p a l a b r a s groseras , q u e según él, le dir i -
gió el Conde y las répl icas a lgo d u r a s de su esposa; contó q u e el juez Fe r r e i r a iba á ser expu l sado de 
la m a g i s t r a t u r a por hechos q u e refirió m u y quedo; q u e el d e á n de la ca t ed ra l hab ía confesado aquel la 
mat iana á u n a seftorA, la cual conmovida por u n a sen t ida p lá t ica del sacerdote d e j a b a u n millón de 
rea les pa r a el cul to de San Dionisio; q u e el p r imer ac tor del t ea t ro d e la Comedia d i sgus tado con la 
empresa a b a n d o n a b a la compaf i ía ; q u e J o a n i t o Se lgas a c a b a b a de pe rde r j ugando a l monte 30,000 duros 
q u e hab ía g a n a d o Luis el Guapo, el cua l iba á poner en t ren de cor tesana á la florista de Apolo; q u e 
e s t aba en las pr is iones mili t i res uno de los ca j e ros de la p a g a d e r í a de U l t r a m a r y o t ras noticias rela-
t ivas & individuos per tenecientes á los órdenes civil , eclesiást ico y mi l i t a r ; á la nobleza y al es tado 
l lano; á la jus t ic ia y á los va l ientes de los gar i tos ; á las sefioras ca sadas y á las muje res a legres . 

H a b l a b a m u y quedo, p rocurando d e j a r a lgo de lo q u e decía envuel to en el misterio, porque no esta-
ba bien en t e r ado ó p a r a exc i t a r la atención de sus oyen tes y sonre ía sat isfecho cuando le d i r ig í an una 
p r e g u n t a á la cual pod ía contes ta r ca tegór icamente . 

D. Marcel ino hab ía sido oficial de esc r iban ía , empleado en un c í rculo de recreo, agen t e de negocios 
de u n usurero, med iador en la compra y ven ta de abona rés 4 oficiales y soldados q u e es tuvieron en 
Cuba y F i l ip inas y escr ib iente de la cur ia eclesiástica. 

Nunca supo not ic ias a g r a d a b l e s y si l legaron has ta él las tuvo en la m a y o r rese rva . Solamente 
r e fe r í a lo que podíft ser d e s a g r a d á b l e á su% amigos, eTITnireos'Ó descóñócidos: Se ocupaba en toda clase 
de negocios , sucios ó limpios, con tal de q u e le de jasen a l g u n a u t i l idad y después desac red i t aba A su& 
bienhechores . 
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Si le pedían infoimes do algaoa persona los daba malos porque afírmaba sentenciosamente que en 
«1 alma de todos los hombres hay no fondo de perfidia y si se trataba de una mujer lanzaba reticencias 
qae dejaban su honra en entredicho. 

Le llamaban ChitmosiUo porque sus cuentos no se referían solamente A sucesos de importancia, sino 
á cosas menudas 6 insignificantes. 

A pesar del daño que causaba á todo el que le tendía la mano el singular personaje era recibido con 
agrado porque inspiraba temor ó por el placer de la mitad de la humanidad en saber las desventuras 
y debilidades del prójimo. 

Este canalla que sembraba la desconfianza entre la gente honrada ^ impedia la realización de cual-
quier negocio, aunque no le leportase beneficio alguno; que manchaba la fama de la mujer mús pura; 
acusaba de ladrón al hombre más digno y era antipático y carecía de ingenio, gozaba de Ih piotevción 
de unos cuantos sujetos á quienes entretenían sus relaciones. 

Era el principal bienhechor de Chismosillo un usurero que había logrado reunir un importante 
capital á costa de la miseria y las lágrimas de muchos desventurados. 

ChismosiUo ejercía, las funciones de agente de policía; contaba á D. Pedro la vida y milagros de los 
inquilinos desús fincas; averiguaba la situación económica de cada uno de ellos; se informaba de la 
calidad de las personas que entraban en casa del usurero; de lo que hablaban los criados; impedía que 
facilitase dinero para negocios honrados ó socorriera á un infeliz, con el pretexto de que podían enga-
ñarle y llegó á ser el árbitro de la casa. 

D. Pedro le tomó afecto por una iniquidad del enredador, que el usurero hombre de escasa inteli-
gencia admiró como un acto heroico y de fidelidad i su persona. 

Casó el hijo mayor de D. Pedro con una joven á la cual desde la primera entrevista le fué profun-
damente antipático el confidente de su padre político. CkismosUlo advirtió que la hermosa Laura podía 
destronarle en el ánimo del usurero y lanzó reticencias, inventó calumnias, deslizó infames sospechas 
al oido de los criados y el honor de la joven fué pisoteado en escaleras y porterías y por los vecinos 
piadosos. 

El marido de Laura estuvo á punto de matar á ChismosiUo pues dando pruebas de mejor sentido 
que su padre y seguro de la honradez de su esposa no creyó en las calumnias del curial. Este supo, 
fiogirsu papel de víctima; exageró con tama habi'idad é hipocresía el sacrificio que hacía hasta de su 
propia vida por el decoro y el buen nombre de la familia de su protector; pintó á Laura como una 
mujer depravada y de malos instintos; ¿ su esposo ciego y dominado por ella y D. Pedro que no se 
conmovía fácilmente le abrió los brazos diciéndole: 

—Es usted mi mejor amigo. 
El grave incidente con el hijo de D. Pedro y otros de índole análoga no modificaron su manera de 

ser. Para ChismosiUo hablar mal del prójimo era una necesidad y si sus cuentos causabsn dafio sentía 
verdadera satisfacción. Como no se batía por impedírselo sus creencias, según decía y se apresuraba 4 
humillarse ante cualquiera que se considerase ofendido, nada temía por su vida. 

Como el hacha del leñador derriba Ar-
boles seculares, que se alzaban vigorosos 
y extendían sus ramas llenas de hojas que 
prestaban al caminante su benéfica som-
bra, la lengua de ChÍ»mosiUo arrancaba 
honras sin tacha, destruía con una pala-
bra la felicidad de un amante, desvane-
cía una esperanza y derramaba el veneno 
en todos los corazones. 
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üna tarde, hallándose los contercúlios en el café, un amigo de D. Marcelino, les di6 la noticia de que 

el carial se encontraba gravemente enfermo. 
Figaraba entre los concnrrentes un ateo qne bacía alarde de sa descreimiento y que odiaba á Chis-

motillo. 
—¿7 qaé tiene ese bicho?—pre^ntó. 
—Un cáncer en )a lengona. El pobre no poede hablar. 
El libre pensador abrió los ojos al cielo y mnrmaró: 
—¡nay Providencia... mafiana me confieso! 
D. Marcelino mnrió pocos días después. Los últimos de su vida fueron verdaderamente horribles, 

pues mantuvo una lucha titánica para referir sus acostumbradas historias. Cuando se convenció deque 
era imposible pidió por seflas papel y pluma y escribió dos cartas que cerró cuidadosamente; una diri-
gida á su protector y otra á un amigo á quien, según decía, profesaba cariflo fraternal. 

¡Eran dos secretos que no quería llevarse á la tumbal 
Los conucurrentes se miraron sorprendidos. ¡Chismosilto que tenia fama de hablador era un hombre 

prudente! 
El mismo día que murió D. Marcelino fueron entregados los pliegos á las personas á quienes iban 

dirigidos. 
En el de D. Pedro se leía: «Vigile á su mujer, que se ríe demasiado y mira á donde no le importa. 

Sobre todo no la deje sola con su cufiado.» 
H1 amigo quedó estupefacto al leer: 
«No te cases con Amelia, que dió mucho que hablar cuando vivía en la calle del Príncipe.» 
Estas fueron las dos últimas obras de ChismosUlo. La mujer de D. Pedro no se ocupaba ya más que 

de rezar para que Dios perdonase á su marido y Amelia era una joven virtuosa. 
Entre los concurrentes al entierro de D Marcelino figuraba un abogado, parlanchín sempiterno que 

hablaba con movimiento de autómata y que hizo el elogio fúnebre de ChismotiUo con la misma indife 
rencia que si hubiera estado describiendo la situación del planeta Venus. 

—¡Era un hombre verdaderamente á la moderna! -d i jo . -Ac i ivo , ingenioso, de fácil palabra, pers-
picaz y.. . ¡muy entretenido! 

G a b r i e l Briones 

' I 

r 

'1» 

MAKIN&, por Sdwia Uayei 
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CARNE DE CERDO 

RACtAS á Dios que y a tenemos cerdo! 
£ i t e gri to salrftdor se oye en todas las casas, desde que empieza la matanza 

ref^lameutaria, en noviembre. 
Y digo «reglamentaria», porque los cerdos suelen sacriQcarse aunque, clan-

destinamente, todo el afio. 
Es una víctima para la cual no bay piedad alguna en el corazón, y sobre 

todo, en el estómago humano. 
Por eso existen crueles conlravcntores de los bandos municipales en esta 

industria, como en cualquiera otra. 
¡Y si no hubiera sino contraventores más 6 menos inocentes! Pero hay tam-

bién viles falsiñcadores. 
De ahí, esos embutidos apócrifos que nos encontramos por ceas tiendas, en 

todo tiempo, que simulan haber pertenecido al sabroso cuerpo de algún guarro, 
y que sólo tienen del guar ro lo sucio. 

H a y que decirles, al verlos: 
—Eres turco, y no te creo. 
Por lo visto, los turcos, y los fabricantes de embutidos, son la gente más em 

bustera del mundo. 
Yo, de mi só decir que el verano pasado me presenuron en un bodegón, 

UD trozo de longaniza en cuya composición entraban como primeras materias 
la suela de zapato y la estearina. 

Era ana 
delicia sen 
t ir cómo re 

cbinabdn l o s d i r n t c s a l hundirse en 
aquel compuesto endiablado. 

No pude contenerme, y llamé al 
due&o: 

—Oiga usted, amigo,—le dije.— 
¿Esta longaniza no es de carne de 
cerdo? 

—lAh! No. seOor,—replicó con la 
mayor desfachatez.— ¡El cerdo está 
muy caro en verano! 

—Sin duda,—repuse.—¡Y tan ca-
ro! Pero, la verdad, ignoraba que 
se le sust i tuyela con sustancia de 
buj ía . 

Compréndese, pues, cu&n de en-
horabuena estarán las amas de casa, 
al poder disponer de cochinos autén-
ticos y frescos. 

Como quien dice: ¡vivitos y co-
leando! 

D.* Gabina, especialmente. estA 
becba un brazo de mar . A todas ho-
ras se la ve atareadíslma, como si 
pesara sobre sus rollizos hombros 
un t r aba jo atlético. 

—No puedo detenerme,—le dice 
á quien va á visitarla por pura cor-
tesía, ó para presentar la a lguna 
cuenta que debe. 

—Con el cerdo que ha entrado en 
c a s a , - c o n t i n u a diciendo, yéndose 
hacia la despensa 6 la cocina, y de-
jando i, su interlocutor con la pa labra ea la boca,—ya tengo tarea pa ra rato. 

Muchos creen que el cerdo que ha entrado en casa es su marido; y no les falta rasón, porque lo es. 
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¡Hasta cuando habla, groAc! 
Y ¿cuáles son, los qncbacercs de D / Gabina? 
Pues, freir un poco de h i l ado con cebolla, ó p;ai»ar unos pedacillos de maj^ro con patatas. 
Pero bendice la venida de la carne de cerdo, y enciende sendas lamparillas á on San Antón y á un 

San Martin que tiene sobre la cómoda, y que son, según parece, los dos campeones celestiales que 
comparten el padronaz{;o de aquel 
tal. 

D.* Gabina les ruega que la libren 
de la tricbina. 

Declaro, sin embargo, que no estimo 
fundados los aspavientos de D.* Gabi-
na cuando llega el mes de los difuntos 
y de las matanzas. 

¿Porqué? 
Porque durante todo el aflo, no en 

las fábricas de embutidos, reconocidas 
por tales, sino en otras fábricas, perte-
necientesal orden moral, se elaboran 
morcillas y embuchado?, que en nada 
desmerecen de sus crasos y suculentos 
homónimos. 

¿Qué noche transcurre sin que un 
actor desmemoriado meta alguna «mor-
cilla» en el papel que declama? 

¿Qué representación electoral, ó qué 
comedia de elecciones, se desarrolla sin 
que el digno presidente de la sección no 
ingiera subrepticiamente algún «em-
buchado» en la cristalina urna? 

Y, siguiendo las comparaciones tea-
trales ¿no son los modernos «reventa-
dores», los legítimos herederos de aque-
llos «chorizos» famosos, fieros contrin-
cantes de los «polacos»? 

Venga, pues, l ac^rnedecerdo ; pero, 
conste que no es tan deseada como al-
guien presume. 

Al contrario. Sin ser moros, los cua 
les diz que tienen prohibición de co-
merla, circunstancia que quizás les 
haga suspirar más por ella, no faltan 
individuos, entre nosotros, á quienes, 
al oir el solo anuncio de la carne de 
cerdo, se les pone el cuerpo de «carne 
de gallina». 

Sobre todo, á muchos se tes ha indi-
gestado la but i farra catalana. 

¡Claro! ¡Botaban tnu habituados al inocentón chorizo de Candelario! 
Pero, segiin parece, ahora la but i farra catalana t rae mucha pimienta; y este ingrediente levantisco 

irri ta los paladares dulzones. 
Convendrá, sin embargo, ir.'ie acostumbrando á este manja r , so pena de deshancarlo confeccionando 

A ley y , como Dios manda , los demás embutidos, hoy tan averiados, en las restantes regiones de España. 
Y. la verdad es que, entre el sandwhicb de Chamberlain, el salchichón de Lyon y el codillo de Chi-

cago, es preferible la but i far ra de Robert. 
A lo menos, se fabrica en casa. 

<DiboJo« dt y. Sánehet CotIm} 
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EL VIAJE OEL PRESIDENTE OE LA REPÚBLICA FRANCESA 

Por razones q u e 
n o h a n crAScendido 
hasta la esfera en que 
vivimos los simples 
mortales, hubo la es-
cuadrilla rusa dclMe-
diterrAneo de recibir 
orden de abandonar 
á Tolón antes de que 
(ondease a l l í la es-
cuadra italiana, y en 
su consecuencia tuvi-
mos «1 fausto de verla 
en Barcelona. Poco 
después, zarpaba de 
este puerto para Vi-
llafranca, p r e c i o s a 
rada de l a f a m o s a 
Rtviera 6 Comita, y 
Iletrado á Niza M.Eu 
genio Loubet recibió 
aviso de que el almi-
rante Biriieff con su 
Estado Mayor se dis-
(>onía & visitarle. 

Trasladáronse,"en 
efecto, los ru&os á la 
hermosa ciudad de la 
Costa de Azur en 
mai^níflcos carruajes 
por la espléndida ca- rAi>iu.A rí 
Tretera que bordea el 
mar, y celebraron una entrevista que no pudo ser 
más afectuosa con el digno presidente de la .Repú-
blica. Después visitó éste el buque insignia de la 

escuadra rusa y en-
i resó . ' t su almirante 
lagra i i cruz d e l a U -
frión de líonor. 

El presidente em-
barcó luepo en el aco-
razado L o u i s y 
partió paraToíón. 

I'OS buques rusos 
despidicronáM. lou -
bet con grandes sal-
vas de c a f l o n a z o s , 
contestando en ¡(jual 
forma el buque pre-
8idenci«l. 

M. Loubet desem-
barcó en Tolón A las 
t r e s d e l a t n r d e . sien 
do recibido con cniu-
siasmo por la pobla-
ción. Respecto á laa 
consecuenciasdeesas 
visitas n o hay q u e 
desconocer que debe-
rán de ser importan-
tes, pues cuando me-
nos, al parecer, se ha-
brá conseguido sua-
vizar las relacione*: 
entre Francia é Ita-

•SA PK M/\ aunque esta con-

tinué formando parte 
de la triple alianza, y por lo que respecta á Uspa* 
fla, representada por el /Víayo, en Tolón, todo in-
duce á creer que se ha clareado bastante. 

VíLI.AfRANCA 
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PEPITORIA 
A D V E R T E N C I A 

Desde el próximo número, corres^ 
pondiente al 2 de Enero de 1902, 
comenzará IfílS la publicación de 
un magnifico albúm que lleuará el 
título de 

J O Y A S D E L A R T E 

y aparecerá en cuadernos, de ocho 
páginas bajo cubierta, conteniendo 
otras tantas reproducciones de fas 
más celebradas obras de arte, es-
pecialmente modernas, existentes en 
los principales museos, colecciones 
y galerías de Europa y América. 

Esas reproducciones, ejecutadas 
con el mayor esmero, llevarán al pie 
una breve explicaoión del asunto y 
los datos más interesantes respecto 
al autor y á la historia del cuadro. 

El público podrá apreciar por esa 
importantísima mejora el cuidado 
que ponemos en estudiar cuales son 
sus preferencias, y nuestro empeño 
en conservar á IRIS el sello artísti-
co que desde su aparición le ha he-
cho tener carácter propio. 

BIBLIOTECA ROSA 
Tal es el título do ana nueva y 

elep:anti8ima colección de tomos de 
150 á 200 págioas, con preciosas cu-
biertas al cromo y cómodo tamaflo, 
conteniendo las obras de los mejores 
novelistas de Ruropa, traducidas 
con inmejorable esmero y siempre 
íntegras. 

Van publicadas hasta ahora las 
sipruientes obras: 

Ixtcomediante, por P. deMolénes. 
Drama de amor, por F. Soulié. 
Las ánimas del purgatorio, por 

Próspero Merimee. 
La justiciera de si misma, por 

Carlos Barbará. 
Pecados déla juventud, por V. Per-

ce val. 
Teresita, por Julio Ruiz Montero. 
El Capitán Burle, por E. Zola. 
Las sendas rfe Dios, por B. Biorn-

son. 
El monstruo, por Carlos Bodin. 
.Vatda Mcoulin, por E. Zola. 

El sillón fatal, por Pedro N ewsk i. 
Un crimen infame, por E. Murgcr. 
Noche trágica, por E. Daudet. 
Un Drama sangriento (dos tomos), 

por Luis Jacolliot. 

Para pedidos dirigirse ¿ la Admi-
nistración de estas Bibliotecas, Pla-
za de Tetuftn, 50, Barcelona. 

¡Oh remedio soberano! 
¿Como lo haría sin ti? 
¿Como acabar con mis callos 
Sin lener LAOIVONSIM? 

F U G A D E S I L A B A S 

• T A * P A * Y ' T A 

S I • E S M I L ' E N ' B R O S 

• F A ' G A S • S E « S A N 

P A * L L E * A L • V I * 

N O T A S D E M I G U I T A R R A 

El barco cruza los mares 
y solo teme el nauíraprio: 
yo cruzo el mar de la vida 
y solo temo A tos labios. 

El dfa que contigo rompa 
me despido para »i«mpre, 
que al faltarme lu cariño 
solo me espera la muerte. 

Luis d e l Arco 

L't solución en el próximo 
número 

SOLUCION 

a tes pasat/empos de/ númen a/iurio/ 
Cu/idrado — 

R A 
O .M 
M A 
A R 

Sustituir los asterísticos por sila-
bas para que se pueda leer un can' 
tar de D. Narciso Díaz de Eacovar. 

Novkjarí^UK 

Nuestro distloi^uido colaborador 
el renombrado poeta don Angel del 
Arco ha publicado en un volúmen, 
esmeradamente impreso, titulado 
Laureles la» ma^rníticas composicio' 
nes que le fueron premiadas «n seis 
concursos literarios incluyendo ade-
más otras poesías no menos inspira 
das, entre las cuaics sobresalen las 
narrativas. Precede á la obra un 
prólogo de don Juan Valera.que en 
el hecho de felicitar a) autor por sus 
Lai(re¿<w dice más que cuanto pu-
diéramos afiadir nosotros por nues-
tra humilde cuenta. 

La seftora vizcondesa Bestard de 
la Torre ha publicado un interesan-
tísimo libro con el título de L<i Ele-
gancia en el tratado social, que con 
justa razón ha merecido de un cons-
picuo publicista el calificativo de 
tratado de urbanidad á la alto es-
cuWa.-Precío, 7 pesetas. 

Acróstico-ieroglifico. — 
12.-B0-da. 
l l . -CAlenda r io . 
10.~DO mésiico. 

copla. 
«.-MMitar . 
7.-DO-micilio. 
(J.-NO-vela. 
5. -GA-rrote. 
4.—NA-cimiento. 
3.-A-ve. 
2.-MI-C0. 
l . - G O losina. 

El orden de los fragmentos como 
se ve es al revés de como esuban 
colocados y con la primera silaba 
de cada uno de ellos se lee vertical-
mente: 

Bocado comido, 7io gana amigo. 

CORRBSPONDKNülA PARTtCUl^AR 
ai. K. R . - R « c t b l l u «rticulUo, pero eomo 

tcnUmo* y* oiro* tobr* el mt imoUm», habrá 
d« 4)u«dkr per» «I «fio prd i lmo. 

J . 8 -BoreelOB» - S i t á bJen. r«Uti»«Den-
l«, p«ro M perece desaMiedo A e l e r t u poeetai 
del Mfior Pere t ZúbiK*. 

V. K . -MedrW.—l lene poco loterée. lo cuel 
no quiere decir qae no e i t i vertlflcede como 
Ln PrtetptiiMi' meodA y ordena. 

L. O. M.-B»rceloD«.—No »oy director de 
i r i i j el o u o periódico que díeei, »Ioo del 
pr imero eoUineute. T u i ver»o>, chico, e*táo 
• l p e ) o . y p o r de coutedo que lo> lu«eilarií. 
Conque, Mai«l<>r. 

¥. V. G.-TerraKOiia.—Ucmo» faabUdo jre 
muchfMmo de eso. y babr ia petado U oportu-
nidad cuando «alteie i l u s su articulo. 

L. R. y 8 . -Mucb(» lma«( f racUi por lodo, jr 
lio detculdarc lo que me dice. 

i:BSKRVAÜ(ÍS l.l»S UKilKCimS A^rívucA V uitiuRiA Sü i.NSBHTLtiK O NO. wü SL oi.vctLvt: OUIOINAL 
ie>rABl.lCCl«lBKTO TII'OLlTOGBXrJcO UuTOniAL «t»* lÜ&RICA*. fLAZA PB TÍTUÍH. 50.-BARCBbONA 
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